
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 23, 1 - 12 

Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: Los escribas y fariseos 
ocupan la cátedra de Moisés; ustedes hagan y cumplan todo lo que 
ellos les digan, pero no se guíen por sus obras, porque no hacen lo que 
dicen. Atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los 
hombros de los demás, mientras que ellos no quieren moverlas ni 
siquiera con el dedo. 

Todo lo hacen para que los vean: agrandan las filacterias y alargan los 
flecos de sus mantos; les gusta ocupar los primeros puestos en los 



banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, ser saludados en 
las plazas y oírse llamar «mi maestro» por la gente. 

En cuanto a ustedes, no se hagan llamar «maestro», porque no tienen 
más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. A nadie en el 
mundo llamen «padre», porque no tienen sino uno, el Padre celestial. 
No se dejen llamar tampoco «doctores», porque sólo tienen un Doctor, 
que es el Mesías. 

El mayor entre ustedes será el que los sirve, porque el que se eleva 
será humillado, y el que se humilla será elevado. 

 

Reflexión breve 

Jesús nos enseña que la verdadera grandeza no está en el poder ni en 
los títulos, sino en el servicio y la humildad. Cuidado por buscar 
reconocimiento sin vivir lo que se predica. Se nos llama a ser diferentes: 
a servir con amor, sin buscar aplausos, y a poner en práctica nuestra fe 
con coherencia. 

En el caso nuestro, como miembros de la Familia de la Merced, hemos 
recibido el llamado de liberar a quienes sufren cautividades que pongan 
en riesgo la fe, siendo signos de esperanza en el mundo, especialmente 
durante el Jubileo de la Esperanza. Como María, nuestra Madre de la 
Merced, que entregó su vida con humildad y valentía, estamos llamados 
a ser instrumentos de la misericordia de Dios. 

Hoy, más que buscar reconocimiento, debemos preguntarnos: ¿Cómo 
puedo servir mejor a los demás? ¿Cómo puedo ser testigo del amor 
redentor de Cristo en mi colegio, mi familia y mis amigos? 

 

 

 

 

 



Para reflexionar 

●​ El carisma mercedario nos llama a liberar a los que sufren. 
¿Conoces a alguien que necesite tu ayuda o tu compañía? 
¿Cómo podrías llevarle esperanza? 

●​ En este Jubileo de la Esperanza, ¿qué acciones concretas puedes 
hacer para vivir con más fe y transmitir el amor de Dios? 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por la Iglesia y por todos los que tienen responsabilidades en ella, 
para que vivan con humildad y entrega su vocación de servicio, 
siguiendo el ejemplo de Jesús y guiando al pueblo de Dios con 
amor y justicia. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por los que sufren injusticia, pobreza o esclavitud en cualquier 
forma, para que encuentren en Cristo su esperanza y en la 
comunidad cristiana manos dispuestas a liberarlos y sostenerlos 
en su dolor. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por los jóvenes, para que, inspirados en el carisma redentor de la 
Orden de la Merced y en este Jubileo de la Esperanza, sean 
testigos del Evangelio con su vida, viviendo con generosidad, 
solidaridad y amor a los más necesitados.  Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 



Oración final 

Señor Jesús, Tú nos enseñaste que la verdadera grandeza está en el 
servicio y la humildad. Ayúdanos a seguir tu ejemplo, a poner el amor 

por encima del reconocimiento y a ser luz para quienes más lo 
necesitan. Que en este Jubileo de la Esperanza vivamos con fe, alegría 
y entrega, llevando tu redención a quienes sufren, y que nuestra Madre 

de la Merced nos guíe en el camino del amor y la misericordia.  

Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


